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               INTRODUCCIÓN


         


         Durante siglos y siglos, hasta llegar al XIX, fue punto de honra entre los comentadores del Islamismo

               [1]

            colmar de injurias a Mahoma y obscurecer con innúmeras fábulas sus doctrinas religiosas. “Este libro —escribía, refiriéndose al Corán

               [2]

            el P. P. Alfonso Vivaldo— no debe ser leído: antes por el contrario, rechazado, despreciado y arrojado a las llamas allí donde se le halle: y como es obra absolutamente bestial, no merece ser recordada por memoria de hombre… He ahí el criterio dominante varias centurias, y al cual se atuvo la Humanidad casi hasta nuestros días.


         Pero esa turbia corriente no era la más a propósito para que en ella se abrevasen los amadores de estudios serios y reflexivos. Harto influjo ejerció y ha de ejercer aún el Corán en los destinos de las naciones para que se le desdeñe tan de ligero. La moderna crítica histórica, más reposada y ecuánime, da de lado a iracundias carentes ya de sentido, y escruta con ojos serenos y perspicaces en las tinieblas de lo pretérito, ansiosa de poner al descubierto la figura del creador del Islam y establecer la inevitable relación de hermandad entre los hechos del profeta árabe y las doctrinas que moldeó en la ardiente poesía de los suras coránicos. En el comercio de nación a nación, de raza a raza, más vigoroso con el avance de los años, no es posible eliminar altivamente las religiones ajenas. Cabe rechazar o no sus principios esenciales, pero no ignorarlos, y menos aún despreciarlos.


         Ya no se desdeña —¡qué ha de desdeñarse! — el libro sagrado oriental, cuyos ciento catorce capítulos contienen cuantas normas jurídicas, fisiológicas, religiosas, remachó Mahoma al cerebro de inmensas muchedumbres. Pasado el periodo de las diatribas y refutaciones, se bucea en él buscando elementos históricos, éticos, legislativos y aun simples bellezas literarias. Y, a par de esto, algo que tal vez origina más inmediatas consecuencias. ¿Quién ignora que razones de vecindad, o políticas, o comerciales, y hasta la propia descomposición latente de los pueblos de fe islámica, imponen con fuerza incontrastable el conocimiento del dogma que constituye su fuerza vital, su lazo nexorio con lo pasado y lo porvenir? Por ello no existe nación potente que prescinda del estudio del Corán, considerándolo fortísimo elemento auxiliar de los empleados por quienes, en labor lenta, silenciosa y cachazuda, van haciendo presa en las entrañas de las moribundas naciones musulmanas. Es decir; existe una gran nación que no se preocupa de tal estudio: España.


         En este concepto quedóse nuestra patria un tanto rezagada. Mucho se habló aquí siempre de la cuantía y alcance extraordinarios de nuestros intereses en Africa; mas, palabreros incorregibles, no nos preocupamos siquiera, en estos últimos tiempos, memorables para nosotros, de ahondar en el conocimiento íntimo, medular, de la religión profesada por nuestros vecinos marroquíes. De ahí que, salvo corto núcleo de personas ilustradas, nadie, o casi nadie, conoce por acá tos preceptos del eternamente joven y vigoroso Alcorán: negligencia que ha de refluir, por desfavorable modo, en nuestras relaciones con las razas altivas, tenaces, de hervoroso fanatismo, que nos cumple civilizar en el Africa española. ¿Se explica ahora el por qué de esta versión del Corán, fruto de largas vigilias y que nos hemos esforzado en procurar sea la más correcta existente en castellano?


         Harto conocemos la magnitud del empeño. ¿Cómo puede escapársele a nadie la dificultad extrema de recoger, en su vibrante concisión y rutilante belleza originales, los armónicos conceptos engarzados en versículos de impecable aliño? Con todo, y pues no hay lengua que brinde para ello más recursos que la nuestra, hemos procurado conservar en su sabrosa pureza las magnas expresiones poéticas del libro que, con justicia, se diputa la muestra de mayor esplendidez y magnificencia de la poesía oriental. Pero no arromanzando frase á frase las que contienen t	en su ritmo alado, concisa y majestuosamente, las concepciones ardorosas del creador del islamismo. En tal forma, nuestra versión resultaría un si es no es incolora, inanimada, plúmbea. Preferimos, en lucha con lo enérgico, vehemente, categórico, de la expresión árabe, recoger el pensamiento, sin diluirlo ni alterarlo, conservándole el propio colorido, guardando la tonalidad correspondiente a cada versículo.


         He ahí, pues, lo privativo dé esta versión y la finalidad que con ella perseguimos. Fáltanos añadir que, como complemento suyo, insertamos, antecediéndola, algunas noticias sobre la vida de Mahoma, indispensables, indudablemente, para la mejor comprensión de las doctrinas islámicas y de su principio inspirador. Leyendo las unas se advierte con meridiana claridad el cómo y por qué de las otras, que al fin y cabo, en religión, como en todo, no cabe separar una obra de los hechos a que nació estrechamente ligada.


         

            


            


            

               

                  

                     [1] 

                  Islamismo, del verbo eslam, significa: Consagración a Dios.


            


            

               

                  

                     [2] 

                  Corán, procedente del verbo Kara, significa lectura. Alcorán, pues, expresa: la lectura. Llámesele también Kotab-ulah, libro de Dios; el tensil, libro descendido de lo alto. Es improcedente escribir en castellano El Alcorán, El Corán o Alcorán, sin artículo.


            


         


      




      

         

            

               MAHOMA


         


         

            

               I


            En la tribu ilustre de los Coreichitas, una de las más señaladas entre las árabes, significábase la familia de Haschem

                  [3]

               Tenía a su cargo la custodia de la Caaba, y era famosa por haber mantenido a sus expensas, durante cruel carestía, a todos los habitantes de la Meca. Abdul Motaleb, miembro insigne de esta familia y harto famoso en la guerra, no debió serlo menos-en achaques nupciales, pues en los ciento veinte años de su vida tuvo seis hijas y doce hijos. Uno de éstos. Abdalah, orgullo de su padre y el más gallardo y apueste» mozo de la tribu, matrimonió con la sin par Amina, hija de Wahed, príncipe de los Zaritas, y tuvo de su vientre un niño en la Meca, al comienzo de la guerra del Elefante

                  [4]

               

            


            Exultando de júbilo, pues nada es más caro a un oriental que el nacimiento de un descendiente varón

                  [5]

               Abdul Motaleb quiso conmemorar debidamente el de su nieto. Dábale facilidades para ello su cargo de intendente del templo de la Meca, revestido de grandes honores y envidiado por los varones más preeminentes de la Arabia. Así. atentos á su invitación, reuniéronse los principales de la tribu en su morada, complaciéndose en el festín que les estaba apercibido. Ya, a lo último de la fiesta, preguntósele al anciano cómo se llamaría el rapaz cuyo nacimiento tanto le alborozaba. «Mahoma» declaró Abdul Motaleb. Y como alguno de los concurrentes manifestase cierto asombro por no haberse elegido un nombre sacado de la familia, el abuelo respondió con voz inspirada: «Confío en que ese nombre colmará de gloria en el cielo al niño que Dios acaba de crear en la tierra

                  [6]

               » .


            Quieren los autores mahometanos se crea que numerosos prodigios señalaron el nacimiento de su Profeta. Tal afirma que en el critico instante de abrir Mahoma los ojos a la luz del día, derramóse intensísima claridad sobre la contornada; tal otro asevera, además, que los demonios fueron precipitados de las esferas celestes, y que el palacio de Cosroes, sacudido por violento terremoto, vió arruinarse catorce de sus robustas torres

                  [7]

               Y, por si esto supiera aún a poco, graves varones declaran haberse extinguido el fuego sagrado de los persas, que ardía ya mil años; y que el lago Sawa, surcado por grandes embarcaciones, desecóse de pronto, con lo cual pudo alzarse sobre sus arenas, andando el tiempo, la ciudad de Sawa. Sea de esto lo que quiera, no aparece comprobado otro hecho que el vulgar y corriente de perder Mahoma a su padre en la temprana edad de dos meses, y el de recibir de él, por toda herencia, cinco camellos y una esclava etíope llamada Baraca. Poco después de esto, y tanto por ser añeja costumbre. como por juzgarse malsano para los niños el aire de la Meca, Mahoma fué llevado al campo por Halima, originaria del país de los Saaditas, Y allí acaeció un nuevo prodigio, a decir de la tradición musulmana, Fué ello que estando de juego cierto día Mahoma y su hermano de leche Masruh, presentáronse de súbito dos hombres vestidos de blanco, y asiendo del hijo de Abdalah. echáronlo por tierra y le abrieron el pecho para sacarle el corazón, que, luego de lavado y purificado, volvieron á colocar en su sitio

                  [8]

               Alarmóse Halima al saber lo acaecido, y alocadamente corrió a devolver Mahoma a su madre. Meses más tarde moría Amina, y como su suegro Abdul Motaleb no tardara en seguirle á la tumba, quedó el joven sin otro amparo que el de su tio Abu Taleb. Era éste el principal personaje de la Meca y hombre' asaz entendido en achaques de comercio. Aficionóse a Mahoma, y, tomándolo consigo, le discípulo en lo que modernamente se ha definido el arte de procederá la busca y captura del dinero ajeno-. Cuando le tuvo ya por ducho y bastantemente diestro — y tal ocurría cuando el rapaz apenas contaba trece años- llevólo consigo a Siria, adonde le era preciso acudir para negocios de mercader. 


            Cerca de Bosra —la Béestera o Astarot de los hebreos— recogiéronse a descansar entrambos viajeros, con su servidumbre, en uno de esos monasterios que tan amplia hospitalidad brindan en Oriente a los viajeros. Regíalo un monje llamado Bahira, apegado al nestorianismo, y que apenas hubo departido con el mozo túvole por sagaz y despierto, vaticinándole un porvenir gloriosísimo, al par que recomendaba se le preservase de la perfidia de los hebreos. Ya de vuelta a la Meca, Mahoma trata, en el hogar de su tío, a los personajes de más cuenta del país árabe, y así como los maravilla por la prudencia de sus conceptos, los suspende con su amor a la virtud, por lo cual le llaman Elamin (el Sincero). No mucho tiempo después, y cuando el futuro legislador contaba catorce años, señalóse gallardamente en ¡as luchas que su tribu emprendiera con las de los Quenanitas y Avacenitas, violadoras del sagrado territorio de la Meca, y ganó en los combates fama y prez abundantes. Triunfadores los Coreichitas, pensaron en reedificar la Caaba, que cierta mujer había quemado involuntariamente al ofrendar unos perfumes, y aplicáronse a ello con tan extremoso fervor, que les llevó a dilatar más y más el recinto del templo. Tocaban a su término las obras, y había llegado el momento de colocar la sacra piedra negra

                  [9]

               cuando surgieron graves discrepancias entre las tribus respecto a cuál de ellas correspondería el honor. Tan alterados andaban los ánimos, que, muy juiciosamente y para prevenir terribles consecuencias. resolvieron los ancianos someter el extremo al arbitraje de la primera persona que se presentase en el umbral de la casa cuadrada. ¿Notició alguien a Mahoma tan poco presumible decisión? ¿Fué obra exclusiva de su maravillosa fortuna el presentarse allí en tan propicia coyuntura? Ello es que el hazañero adolescente tuvo que dirimir la controversia. Y, ni tardo ni perezoso, propuso se colocase la piedra sobre un tapiz, a cuyos extremos debía haber un individuo perteneciente a cada una de las tribus para que la elevasen a la altura de un hombre, que era la prefijada. Hecho tal, Mahoma cogió la piedra y la puso en su sitio.


            Acrecentóse con tan hábil industria, o tan dichoso azar, el renombre que habían granjeado al joven sus clarísimos talentos; y ello, tanto como su bien apersonada presencia, atrajéronle la admiración de Cadija, viuda de muchos posibles, que primero le confió el manejo de sus negocios y en seguida añadió de adehala su propio corazón, considerando no ser excesivas las riquezas que aportaba en dote, ya que sus cuarenta inviernos eran poco espléndido donativo para las veinticinco primaveras que incendiaban el espíritu de Mahoma. Abú Taleb pagó el dote de doce onzas de oro y veinte camellos, que correspondía aportar a su sobrino, según antigua costumbre árabe

                  [10]

               / ’ y el recién casado fué ya uno de los más dinerosos vecinos de la Meca. Después, los años corren lentos y apacibles. Nada se sabe de la existencia de Mahoma desde que toca los umbrales de los veinticinco hasta que frisa en los cuarenta... ¿Nada? Sólo brilla un luminar en las tinieblas. Abul Feda consigna que, fortificado por el amor a la soledad, Mahoma propendía desde su edad pueril a las meditaciones religiosas, y que anualmente, en el mes de Ramadán, sepultado en la gruta de Hira, elevaba el espíritu a Aquél que todo lo puede...


            ¿Cuál podía ser en semejante sitio —pregunta M. de Castries—el objeto de las meditaciones de este hombre de cuarenta años, en plena madurez intelectual, pero dotado de esa inteligencia de semita, esencialmente intuitiva e impropia para todo razonamiento discursivo? Debía consistir únicamente en la repetición enérgica de estas palabras: ¡Alah Uahed! ¡Alah Uahed! ¡Dios Unico! ¡Dios Unico!, que todo el Islam ha repetido luego. ¿Y por qué no? El pueblo árabe, sumido en la idolatría, semejaba olvidar aquellos principios monoteístas que derramó en Arabia Ismael, cuando la envidia de Sara hizo inevitable su expulsión de la tienda paterna

                  [11]

               Pero entre aquella muchedumbre heterogénea, bien así como entre el hormiguero de sectas, casi todas politeístas, de la Iglesia Oriental, hallábanse núcleos dispersos de hanifes, esto es, creyentes en la religión de Abraham, en el monoteísmo puro y simple que Ismael divulgara. De ellos debió recibir Mahoma las primeras noticias del Dios único, y completarlas, en sus andanzas mercantiles por Bosra y Damasco, con ciertos pormenores de los libros sagrados hebreos y cristianos

                  [12]

               ’ Así, indudablemente, concibió aquella su teoría sobre los cultos monoteístas, según la cual nunca hubo mudanza en la religión de los profetas, ya que existe unidad en su doctrina desde Adán, el primero de ellos, hasta Mahoma, e! último. Tres libros sagrados, depósito de la fe. le han sido revelados por modo sucesivo a la Humanidad: el Pentateuco, el Evangelio y el Corán. Lo que el Evangelio fué tocante al Pentateuco, lo es el Corán para el Evangelio: Mahoma es a Jesús lo que Jesús fué respecto a Moisés. Pero así como el Corán resulta la forma última de la Ley revelada, Mahoma es el último de los profetas, - el broche que cierra la cadena sagrada... tú. Y así, indudablemente, surgió en él la idea de ser el Profeta de su pueblo, el libertador anhelado por los hebreos, el hombre que, restableciendo en su pureza la religión de Abraham, derribase los trescientos ídolos a que se adoraba en la Meca.


            Todo mostraba aparente la situación para tal obra. Los Césares romanos apenas si ejercían autoridad sobre las tribus colindantes con las provincias de su imperio. Los persas, destrozados por sanguinarias luchas civiles, no parecían enemigos más temibles. Millares de hebreos, refugiados entre los árabes desde la destrucción de Jerusalem, suspiraban por el Mesías. Muchedumbre de cristianos, fugitivos de Grecia, a causa de las guerras religiosas, y asentados de por vida en la Arabia, mostrábanse creyentes en confusas aberraciones, y no pocos aguardaban con fe la Venida del Paracleto. ¿Por qué no había de ser Mahoma el libertador de los unos y el Paracleto de los otros? Y si multitud de tribus profesaban el ismaelismo, y casi todas, ignorantes, dadas a la superstición, tenían divinidades propias, ¿por qué no sumarlas en una creencia común? Toleran le el pueblo para con todos los cultos y acostumbrado a ver reunidas en la Caaba representaciones múltiples de ellos, nada podía entorpecer la propaganda de otro. ¿A qué, pues, vacilar?... Indudablemente, Mahoma, antes de volver los ojos al cielo, había mirado con largura a la tierra, y de su contemplación tuvo el convencimiento de ser -un profeta enviado al pueblo negro y al pueblo rojo, para abolir por medio de su religión todas las religiones anteriores.


            Quince años transcurrieron en tanto que Mahoma acabalaba su sistema religioso: quince años de callado recogimiento. Mas era preciso publicarlo, y sobre todo—dice Savary—ocultar la mano que sujetaba ai cielo la cadena de los mortales. Para ello nada mejor que declararse ayuno de todo conocimiento de lectura y escritura

                  [13]

               Y obtener la revelación directa de un arcángel, el arcángel Gabriel.


            Una noche, entrado ya Mahoma en el cuadragésimo año de su existencia, hallábase en la gruta de Hira, sin otros acompañantes que algunos servidores, y entregado de lleno a sus preces. Una claridad vivísima vistió de rojo las paredes de la cueva, y el arcángel Gabriel mostrósele de súbito envuelto en luz y llevando en la diestra voluminoso tejido sedeño. —Lee, formuló imperiosamente el arcángel, haciéndole verlos signos de escritura que destacaban sobre la seda sus enérgicos trazos: Lee. — Y como el marido de Cadija, todo convulso, replicase que no sabía, Gabriel, cubriéndole con la sedosa banda, alzó la voz de nuevo:


            Lee, en nombre del Dios que lo creará todo:


            Él formó al hombre de una gota vital coagulada.


            Lee, en nombre de tu Dios, que es generoso:


            Él enseñó al hombre a servirse de la pluma;


            Él le reveló cuanto ignoraba

                  [14]

               . 


            Maquinalmente, con emoción que, según los doctores musulmanes, sacudía todo su ser, Mahoma repitió palabra a palabra las que oyera. Y entonces escuchó una dulcísima voz, lejana y susurrante: Mahoma, eres el enviado de Dios, y yo soy Gabriel.


            Cadija, al ser noticiada de lo acaecido, no vaciló en darle crédito y, ufana de verse esposa de quien tales confidencias recibía, fué a narrárselo a Varca, un su primo, hombre de no cortas luces, y, sin duda, muy versado en achaques proféticos, ya que ipso facto predijo que Mahoma seria profeta del pueblo árabe. Tal anuncio, como puede colegirse, colmó de alborozo a Cadija. Tanto, que para darle comienzos de efectividad, apresuróse a reconocer por maestro a su marido. Y así Mahoma tuvo su primer discípulo. El Islam era ya un hecho.


            El futuro Profeta volvió entonces la vista a su primo Ali, hijo de Abú Taleb, y a quien educaba en su propio hogar, con afecto de padre, desde que espantosa carestía de víveres asoló el territorio de la Meca. Aquel rapaz de once años, vehemente, impetuoso, inquebrantable, y, sobre todo, agradecido, creyó a cierra ojos en las palabras de su protector, y, reconociéndole por enviado del cielo, ya no se desapartó nunca de sus doctrinas. Otra conversión hizo en breve el esposo de Cadija. La de su siervo Zeid

                  [15]

               mozo avispado y condescendiente, que apenas obtuvo de él la declaración de liberto, se avino a reconocerle por desemejante a! común de los hombres. Pero a Mahoma, talentoso en grado sumo, se le alcanzaba muy bien la imprescindible conveniencia de apuntalar su personalidad religiosa de modo más firme. Para ello érale preciso atraer a su campo personas de suposición, que dieran empaque a sus predicaciones, y la primera en que puso los ojos fué Abú Becr. uno de los diez magistrados de la Meca, y por demás afamado de docto y prudente. Ayudóle la fortuna, y aquel varón venerable fué, ño sólo uno de sus más fieles discípulos

                  [16]

               pero también propagandista de su obra, y tan fervoroso, que atrajo a la causa del Islam gentes notorias por su talento, alcurnia y riquezas

                  [17]

               

            


            Mas el núcleo de creyentes era aún harto reducido para que el nuevo dogma riñese batallas a plena luz. Cauteloso y prudente, Mahoma continuó en secreto sus predicaciones tres años más, y en ellas fué su fortuna varia, aunque puede tenerse por mucha la de que sus andanzas no llegasen a oidos de aquellos a quienes podían enojar. Entonces, más que nunca, le obsesionaba con vigor incontrastable el designio que había de ser fin supremo de su vida: la unificación espiritual de las tribus árabes. A cada paso oíanle sus discípulos un concepto, siempre el mismo: No debe haber dos religiones en Arabia-; y ellos, pensando en la gloria de haber sido los primeros creyentes, ufanábanse ya, tal vez presintiendo que en lo futuro sería titulo de gloria entre musulmanes provenir de la tribu de Coreich... Mas eran pocos, muy pocos, y, Mahoma, convencido de ello, encontró corroborada su convicción cuando Gabriel se le hizo visible nuevamente para ordenarle anunciara su doctrina a todo el género humano...


            Alí recibió órdenes terminantes: Apercibe un festín —díjole Mahoma. - Asa un cordero bien cebado y llena una jarra


            de leche pura. Luego invita, porque es llegada la hora de que yo les revele la voluntad del cielo, a los descendientes de Abdul Motaleb. Cuarenta fueron los convidados, y en casa del Profeta comieron con hartura, pues que entonces, como hoy, hartar a una persona equivalía a ponerla en camino del asentimiento fácil. Mas, cuando Mahoma iba a revelar algunos pormenores del nuevo dogma, su tío Abulajab, puesto de pie, expuso con agresivo desgarro: No es bueno retener a los huéspedes más de lo debido; ello es abusar de su complacencia. Frustrado el propósito del anfitrión, le fue preciso resignarse a ver partir ignorantes, a los que esperaba despedir convencidos.


            No por eso desmayó en sus ideas. Sin desalentarse, renovó el banquete al otro día, y en cuanto hubo de su parte el recurso de la saciedad, irguióse decidido y habló con ademanes proféticos: En memoria de hombre no se sabe de mortal ninguno que ofreciese a sus hermanos de raza lo que yo os ofrezco: la dicha en este mundo y la felicidad en el cielo. No os pido nada fuera del abandono de la idolatría, y de la sumisión al Dios único y sin par. ¿Quién de entre vosotros compartirá mi suerte y será mi visir? ¿Quién de entre vosotros quiere ser mi hermano, mi lugarteniente y mi califa

                  [18]

               

            


            Paralizóseles a todos el habla, juntamente con el discurso, de puro asombro, pues no se les alcanzaba que aquel a quien habían conocido de tan humilde condición, picase tan alto en sus designios. De repente, Ali, alzándose todo alborotado, clamó con voz colérica: Yo, maestro; yo seré tu ayudante. Yo, quien comparta tus trabajos, y si alguno se revuelve contra tí, quien le arranque los ojos, le rompa los dientes, le quiebre las piernas y le abra el vientre. Muy en silencio se le acercó Mahoma, y, abrazándole, dijo con voz recia: «Ved a mi califa; respetadle y obedecedle». Hubo un coro general de risas, y todos los oyentes, vueltos a Abú Taleb, padre del joven, dijéronle en son de mofa: «Ya lo oyes: a partir de este momento, habrás de respetar y obedecer a tu hijo».


            Desde entonces, Mahoma ya no hizo misterio de sus doctrinas. Inflamado de pasión, seguro de la victoria y convencido, por tanto insistir en ello, de la alteza de sus destinos, flageló de modo implacable la idolatría (que era, según se ha dicho bellamente, una espina clavada en carne), y fulminó execraciones mil contra los ídolos puestos en torno de la Caaba. Lo noble de su apostura, la elocuencia de sus conceptos, lo persuasivo de su voz, todo contribuía a la fructificación de su apostolado, que giraba en torno de la vibrante síntesis: ¡Dios único! ¡Dios único! Y fué en las gentes como un gran terremoto espiritual...


            Aquellos de los coreichitas cuya autoridad emanaba de ser custodios del sagrado recinto, y que tan pingües provechos obtenían de las peregrinaciones, sintiéronse hervir en cólera viendo cómo se bamboleaba su autoridad insigne, y cómo parecía a punto de cegarse la fuente de sus lucros

                  [19]

               Hubo sigilosos conventículos, y el pueblo, desalumbrado por egoístas y falaces prédicas, se revolvió contra el audaz que execraba cuanto era objeto de la adoración común. ¿Cómo consentir que hombre alguno predicase junto a la misma Caaba la destrucción de los ídolos del templo, representantes de las creencias particulares de cada tribu, desde las ismaelitas a las cristianas? ¿Cómo admitir aquella intolerancia para con la multitud de divinidades que pregonaban el secular tolerantismo indígena? Cada secta tembló por sus dioses, y los mismos que adoraban en lo interior del santuario las imágenes de Ismael y Abraham, puestas allí con las flechas del destino en la mano

                  [20]

               moviéronse con rabia contra el apóstol del Dios único. Cosechó largamente reproches, injurias, amenazas. El odio popular era cual sombra de su cuerpo; la propia familia suya le volvió la espalda, y de ella sólo pudo contar con la temerosa ternura del buen Abú Taleb, que no sabia desmemoriarse de cuando juntos viajaban por Siria, al atisbo de mer- canceos fructuosos. Sin duda, pasó entonces el Glorificado algunas de las horas más ásperas de su existencia.


            Mas no paraban ahí los sinsabores suyos. Abusofián, Am- rú, Otba y otros personajes de cuenta, jefes de los coreichitas, avistáronse con Abú Taleb, y uno de ellos, tomando la palabra, dió suelta a las siguientes razones, que Abul Feda transcribe con puntualidad suma: Abu Taleb, el hijo de tu hermano viste de oprobio a nuestros dioses, recrimina de ignorancia a los ancianos más doctos, y pregona que nuestros padres vivieron en las tinieblas de la impiedad. Conten sus demasías, modera su orgullo, o la discordia destruirá la paz en que vivimos >. Lleno de zozobra, el bondadoso anciano corrió en demanda de su sobrino. Las exhortaciones fueron vanas, inútiles las ofertas. Mahoma permaneció irreductible. Por algo, en la fogosidad de una autosugestión, creía oir el susurro de una voz celeste que musitaba: Cuantos profetas te antecedieron han tenido esta revelación: Yo soy el Dios único. ¡Adoradme!


            Las diatribas del Profeta chaparrearon sobre el culto idolátrico. El hombre que soñaba trocar en gran pueblo el abigarrado conjunto de tribus sin ideales, ya no era sólo el político. En él había un fuego interno devorador proviniente de exaltada creencia religiosa, que fluía en períodos rotundos, armoniosos, ya cortantes como buidos puñales, ya acariciadores cual blandas manos femeniles. Agolpábanse a sus labios —anota De Castries—expresiones cada vez más vigorosas. Era un crescendo continuo de la palabra y el raciocinio, hasta que su voz enmudecía emocionada, jadeante, en impotencia absoluta de expresar un concepto que rayara en lo sobrehumano y sobrepujaba las fuerzas intelectuales y físicas. La autoridad de los coreichitas se tambaleó al empuje de aquel verbo enfogado, en plenitud de iluminismo, y, temerosos de perderla enteramente, corrieron otra vez a la morada del anciano.


            Su lenguaje fué ahora más crudo y amenazador. Si tú dijéronle—no sellas el labio del hijo de tu hermano, si no enfrenas la osadía de su carácter, remitiremos a las armas la defensa de la fe escarnecida, y será sin respeto a los lazos de la sangre y sin que acatemos otra ley que la del más fuerte. * La amenaza era asaz directa para que Abú Taleb no la apreciase en su valor exacto. Mahoma, en trueque, la tuvo por fútil y no nada atendible. Su respuesta al amedrentado mensajero, que le exhortaba a desistir de predicaciones alborotadoras, fué grande y digna: Aunque los coreichitas armasen contra mi los dos astros de la luz, y yo viese el So! a mi diestra y la Luna a mi izquierda^ no por ello abandonaría mis designios. Abú Taleb no pudo disuadirle, aunque apareció terco y porfiado. Mahoma era de temple tal que no se doblegaba cuando tenía por inconveniente hacerlo. Y el noble anciano, quejumbroso y mohíno, hubo de noticiar a los coreichitas el fracaso de su embajada.


            Irritados por la contumacia, los guardadores del templo decretaron la extradición de quienes militasen en la nueva fe. Abú Taleb pudo impedir que la sentencia alcanzara a su sobrino, mas tanto era el odio que a este profesaban sus adversarios, que el perseguido tuvo por saludable acogerse a una fortaleza enriscada en el monte Safa. Aun fué a perseguirle en aquel su retiro el rencor de los contrarios, pues uno de ellos, Amrú

                  [21]

               tuvo a gala buscarle allí y colmarlo de injurias. Mal lo pasó. El osado Ainza, hijo de Abdul Motaleb, y por ende tio de Mahoma, enteróse del acaecimiento al volver de caza, y sin tomarse huelgo para el desquite, corre al lugar en donde los coreichitas estaban reunidos en asamblea, y con el mismo arco que empleara en su deporte, le clavó a Amrú una jara en la cabeza. Alborotóse el concurso y aún quiso pasar a vías de hecho, mas el renombre de valeroso que Amza tenía, paralizó la cólera y sosegó los espíritus. Viendo tal, y afanoso de querella, este, que siempre se mostrara huraño a las predicaciones de su tio, declaró ante todos renegar de sus dioses y hacerse muslim

                  [22]

               Con ello se les colmaron las medidas de la paciencia a los implacables jefes de la tribu, porque Amza era hombre de gran valimiento en la contornada y, por ende, su paso al enemigo pérdida insigne. Había que atajar las deserciones y restablecer el crédito de las divinidades ofendidas, ya que estas mostraban absurda lentitud en el castigo. Así, menudearon los cabildeos, y hubo planes a granel, y a la postre se convino, tras maduro examen, en la conveniencia de librar a Mahoma del fardo abrumador de la vida. El irascible Omar

                  [23]

               ofrecióse a hacerlo, y ante la calurosa aceptación de la oferta, partió en busca de su víctima.


            Por dicha suya, dió a poco con el sesudo Naim, que, viéndole al cinto la tajante espada, puso empeño en averiguar a donde iba. Franqueóse aquel, revelando sus propósitos, y Naim, cuya fama de prudente era justa, hizo visibles a su imaginación las consecuencias del delito, entre las cuales no era la más leve el ansia vengativa de los hijos de Abú Taleb. ‘Preferible es—concluyó—que primero hables con tu hermana Amina

                  [24]

               y su marido Said. Una y otro son musulmanes. ¿Cómo describir el furibundo enojo de Ornaren tal momento? ¡La aborrecida secta contaba con parciales entre sus deudos!... Sin más reflexión fué en derechura a casa de Amina, y puso los pies en ella precisamente cuando se estaba leyendo el sura del Corán que tiene por título las misteriosas letras T. H. Advertida su- presencia, desaparece como por ensalmo el pergamino en que se recogieran los áureos conceptos del Apóstol. De nada sirve. Ornar golpea frenéticamente a Said, y baña en sangre el rostro de Amina. Después, ya porque se le represente lo inicuo de su conducta, ya porque la bondad divina le busque derroteros de gracia, el irascible coreichita se adueña de la copia. Y lee, lee con ojos encendidos de pasión; lee con la avidez que el sediento cae de bruces sobre pura y fresca fontana. El enojo cede, nace el asombro, la admiración llega... Poco después, Omar se halla ante Mahoma y sus cuarenta leales, en el castillo de monte Safa. — Hijo de Katab— dícele el Profeta sin curarse del espanto de los seguidores suyos— ¿por qué no te aproximas? ¿Piensas permanecer en este pórtico hasta que se te desplome sobre la cabeza?' Y cuando Omar declara humildemente su designio de convertirse al nuevo dogma, atestigua que no hay más Dios que Dios, y reconoce a Mahoma por Profeta del Muy Alto, el apóstol del Islam responde, sencillo y afable: —Te aguardaba. Anoche pedí al que Todo lo puede: ¡Oh Dios mió! ¡Fortifica el Islamismo con la conversión de Ornar, hijo de Katab, o por la de Abúgehe!, hijo de Heschám!...


            A partir de aquel día, Mahoma no salió nunca sólo. Amza iba a su diestra; Ornar, al otro lado. Y eran en la custodia como dos fieros leones, ávidos de sangre...


            

               


               


               

                  

                     

                        [3] 

                     Los autores árabes se hallan concordes, al establecer el árbol genealógico de Mahoma, en que su profeta desciende de Ada, por Abraham e Ismael. Pero al precisar la ascendencia directa y remontarse a entrambos patriarcas, sólo llegan acordes hasta Adnán (allá por el año 130 a de J.). De aquí en adelante, aun cuando es hecho histórico, admitido por modo general, que Adnán fue uno de los descendientes de Ismael, los historiadores no se muestran de acuerdo en la concatenación de nombres.


                  La genealogía a que los árabes otorgan más crédito es esta: Mahoma, hijo de Abdalah, hijo de Abdul Motaleb, hijo de Hashem, hijo de Abd Menaf, hijo de Caci, hijo de Kelab, hijo de Mora, hijo de Caab, hijo de Lora, hijo de Ghaleb, hijo de Fer, hijo de Nadar, hijo de Kenana, hijo de Cazima, hijo de Modreca, hijo de Elias, hijo de Modar. hijo de Nazar, hijo de Moab, hijo de Atinan, hijo de Ad, hijo de Adad, hijo de Elicé, hijo de Elhomaice, hijo de Salamán, hijo de Nabet, hijo de Hamal, hijo de Kidal, hijo de Ismael.


               


               

                  

                     

                        [4] 

                     Denominóse de tal suerte esta guerra porque Abraha, virrey de la Arabia Feliz, que se propuso destruir el templo de la Meca y exterminar a los Coreichitas, se presentó, montando un elefante, al frente de sus tropas, en el valle estéril que ocupa la ciudad san»a y en el cual pereció con casi todos los suyos. Tal suceso se fija por bastantes historiadores hacia el año 570 de nuestra Era


               


               

                  

                     

                        [5] 

                     Esto, desde los tiempos más remotos. M. Caussin de Perceval cita en su estudio sobre los tres poetas árabes, Akhtal, Farazdal y Dejerir (Nouveau Journal Asiatique, tomo XIII) un instructivo fragmento del «Kitab-al Aghani»: ¿De qué sexo es el niño? – pregunta el anciano, refiriéndose á un recién nacido- Si es varón, compartiremos con él nuestro alimento, si es hembra, que se la entierre.


               


               

                  

                     

                        [6] 

                     Los árabes pronuncian Mohammed, participio del verbo Hamed, que dice colmado de gloria. Mas, tanta es su veneración por este nombre, que nunca lo pronuncian sin acompañarlo de la palabra Elnabí, el profeta: o de Rasul-Alá, el apostol de Dios.


               


               

                  

                     

                        [7] 

                     Cosroes el Grande, rey de Armenia, que reinó cuarenta y siete años y fue asesinado por orden de Artajerjes. De su palacio subsiste todavía un gran pórtico, que mide 85 pies de altura, 76 de ancho y 148 de profundidad. Los musulmanes dicen que se resquebrajó la noche del nacimiento de Mahoma.


               


               

                  

                     

                        [8] 

                     Los cronistas de h Edad Media relacionaban este acaecimiento con la epilepsia que, á juicio suyo, padecía Mahoma. Pero ¿es creíble que de padecer éste ataques epílépticos, dejaran de aludir á ellos los historiadores árabes, que han reseñado tan escrupulosamente la vida del Profeta?


               


               

                  

                     

                        [9] 

                     Según numerosos autores, esta piedra, que el arcángel Gabriel entregó a Abraham e Ismael cuando construían el templo, era un jacinto blanco; pero una mujer impura 1a tocó, y el jacinto volvióse negro.


               


               

                  

                     

                        [10] 

                     Por virtud de cierto uso, sumamente proTechtso en un país donde imperó siempre h poligamia, los árabes no podían matrimoniar sin asignarle una dote á su esposa, que disfrutaba de ella por entero en el caso de ser repudiada. En lo concerniente a Mahoma y Cadija, esa precaución fué inútil. El Profeta vivió veinticinco anos con su mujer, y durante ellos la respetó al punto de no tomar otra consorte, aunque a tal le autorizaban la costumbre y luego las prescripciones coránicas. Hubo de ella cinco hijos, tres varones y dos hembras, todos los cuales murieron en edad temprana; a partir del llamado Elcassem, el Profeta se nombró Abul Cassem Mohammed*


               


               

                  

                     

                        [11] 

                     Ismael se estableció en la Meca con su madre Agar y edificó la Caaba 2793 años antes de la Hégira. No estará demás aquí el recuerdo de las predicciones consignadas en el Génesis (XVII, 20. XX, 12, XXI, 25, 16, 17 y 18), y según las cuales Ismael sería «padre de una gran nación» y de «el saldría un gran pueblo».


               


               

                  

                     

                        [12] 

                     Casi todos los cronistas de la Edad Media atribuyen tal enseñanza a un monje llamado Sergio, nestoriano cual Bahira, con quien suelen confundirlo. En la obra de Lu- dolfo Sudheim De ¿tiñere Terra Sancta, escrita en 1342 y reproducida, ha poco, en los Archives de iOrient latín, se consignan curiosos pormenores locante a él, mostrándole deseoso de combatir a la Iglesia romana por no haberle concedido ciertos honores eclesiásticos. Afirma Ludo lío que Sergio halló «un hombre ignorante y necio llamado Magumet, y tanto le dijo, que se tuvo por Profeta». Entonces, poniéndole algunos granos de trigo en la oreja derecha, habituó a una paloma a recogerlos, posándosele en el hombro. Logrado tal, dedicóse a predicarles a los agarenos que Dios haría surgir de entre ellos al Profeta de los Profetas, hablándole el Espíritu Santo en la forma visible de una paloma. Crédulo el pueblo aquél, resultó la estratagema, y «Magumet, desconocido por todos, desconocedor de su propia familia, pues, huérfano, filé recogido y educado por forasteros y era sin pie guardador de camellos, pudo, gracias a tal desconocimiento, pasar fácilmente por enviado del cielo».


                  Manuel Pilo ti (De modo, progressu, ordine ac diligenti providentia habendis in passagio chistianoru, pro conquesta Terree Sonetee.'. 1420) hace constar cómo un religioso que acompañaba constantemente a Mahoma fué asesinado por seis consejeros de éste una noche en que el Profeta árabe dormía beodo. Cortáronle la cabeza al monje con la propia espada de Mahoma, e hiciéronle creer al fundador del Islamismo que había decapitado a su amigo durante la embriaguez.


                  Otros autores afirman que Mahoma fue iniciado en el estudio del Antiguo Testamento por un primo de Cadija, nombrado Varaca o Varca, quien tradujo al árabe parte de los Evangelios.


               


               

                  

                     

                        [13] 

                     El famoso Abd-el-Kader escribió, explicando ciertas semejanzas de doctrina, que Moisés, Jesús y Mahoma venían a ser, desde el punto de vista religioso, cual tres hijos de madres distintas y un solo padre.


               


               

                  

                     

                        [14] 

                     Corán, sura 96.


               


               

                  

                     

                        [15] 

                     Fué Zeid uno de los principales secretarios de Mahoma y quien ayudó a Abu Becr a compilar ios suras coránicos.


               


               

                  

                     

                        [16] 

                     Abú Becr sólo llevó este nombre* que significa *E1 padre de la virgen-, desde el casamiento de su hija Aicha con Mahoma, Antes de su conversión decíase Abd el Cuaba (Servidor de la Cuaba) y, a seguida de ella, se denominó Abdalah (Servidor de Dios),


               


               

                  

                     

                        [17] 

                     Eran los principales: Otmán, Aberrohmán, Saad, Zobair, Telha, Abú Obeída, Saíd, Abdalah y Amar; hijos, respectivamente, de Afán, Hauf, Abu Vacas, Elauan, Abí Alah, Elkoda, Zeid, Macad y Y aser.


               


               

                  

                     

                        [18] 

                     Visir proviene del árabe uzir, que equivale a consejero; y califa* de caleft sucesor. Ali ostento el primero el titulo de visir, y sólo alcanzó el de califa luego de Abú Becr, Orna r y Ot ran, Los sucesores de Mahoma lomaron el título de Califa. Llamáronse también Emir ahnuiiirin (Príncipe de los creyentes), nombre que muchos tradujeron equivocadamente por Miramolin.
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